El Libro de la poesía 
HIMNO A LA BANDERA 


(CANTO ESCOLAR ESPAÑOL) 


España carece de un verdadero himno nacional. La «Marcha Real» llamada « Grana- 
dera» se toca para los reyes y en todos los actos oficiales; pero no tiene letra. Hay otra 
«Marcha Real », llamada « Fusilera », ya en desuso, que suele tocarse en las funciones 
religiosas, y que también carece de letra, El «Himno de Riego», de carácter revolu- 
cionario, se canta con bastante frecuencia; pero no es generalmente reconocido como la 
canción patria. El himno escolar que va a continuación ha sido compuesto hace pocos 
años por el poeta Sinesio Delgado, y puesto en música por Francisco A. González, 


a SATA bandera de mi patria, salve! Cubres el templo en que mi madre reza, 

| Y en alto siempre desafía al Las chozas de los míseros labriegos, 
viento Las cunas donde duermen mis hermanos, 

Tal como en triunfo, por la tierra toda, La tierra en que descansan mis abuelos. 


Te llevaron indómitos guerreros. 


Tú eres, España, en las desdichas 
grande, 
Y en ti palpita, con latido eterno, 
El aliento inmortal de los soldados 
Que a tu sombra, adorándote, murieron. ¡Salve, bandera de mi patria, salve! 


LA MARSELLESA 


La canción nacional de Francia, conocida universalmente con el nombre de «La 
Marsellesa », fué compuesta en la noche del 25 de abril de 1792. Cuando llegó a Estras- 
burgo la noticia de la declaración de guerra contra Austria, el alcalde de aquella 
ciudad, Dietrich, reunió en su casa a varios de los voluntarios que iban a marchar. 
Hablando de la necesidad de tener un canto guerrero que animase a los soldados, se 
dirigió a Rouget de Lisle, joven capitán de ingenieros, y le pidió que, como poeta 
y músico que era, compusiera algo que mereciese ser cantado. Rouget se excusó al 
principio; pero vencido al fin por las instancias del alcalde y de otros de los presentes, 
se retiró por la noche a su cuarto y compuso el célebre himno que ha inmortalizado su 
nombre, y al cual intituló «Canto de guerra para el ejército del Rhin». Algún tiempo 
después, llegó a París, procedente de Marsella, un batallón de voluntarios, los cuales, 
durante su larga ruta a través de Francia, habían ido cantando ese himno, que desde en- 
tonces fué llamado «Himmo de los marselleses» y, posteriormente, por abreviación, 
«La Marsellesa ». Entonada ésta con ardiente entusiasmo en las victoriosas batallas 
reñidas por los soldados de la República, fué declarada canción nacional por la Con- 
vención el 14 de julio de 1795, y confirmada como tal por la Cámara de Diputados el 
14 de febrero de 1879. Desde entonces, a despecho de la letra belicosa, inspirada por las 
circunstancias en que fué compuesta, y que en tiempos de paz no tiene más razón de 
existir que la de afirmar el espíritu de independencia y de patriotismo del pueblo que la 
canta, no ha dejado jamás de ser, en toda ocasión importante, así en Francia como fuera 
de ella, el símbolo harmonioso representativo de la Patria para todo corazón francés. 
Rouget de Lisle sólo escribió las seis primeras estrofas; la séptima, o sea, la «de los niños», 
ha sido añadida más tarde. La música, también obra de Rouget, ha sufrido algunas modi- 
ficaciones, a través de los años. A continuación ponemos íntegra la letra en francés, y 
la traducción en español de la primera estrofa, con el estribillo. 


Por eso eres sagrada. En torno tuyo, 
A través del espacio y de los tiempos, 
El eco de las glorias españolas 
Vibra y retumba con marcial estruendo. 


LA MARSEILLAISE u 
I : Que veut cette horde d'esclaves, 

LLONS, enfants de la Patriel De traítres, de rois conjurés? 
4 Le jour de gloire est arrivé. Pour qui ces ignobles entraves, 
Contre nous de la tyrannie , Ces fers des longtemps préparés? (bis) 
L'étendard sanglant est levé. (bis) Francais! pour nous, ah! quel outrage! 
Entendez-vous dans les campagnes Quels transports il doit exciter! 
Mugir ces féroces soldats? C'est nous qu'on ose méditer 
Tls viennent, jusque dans vos bras, De rendre á l'antique esclavage!... 


Égorger vos fils, vos compagnes! 
Aux armes, Citoyens! formez vos ba- Aux armes, Citoyens! formez vos ba- 


taillons! taillons! : 
Marchons (bis), qu'un sang impur abreuve  Marchons (b+s), qu'un sang impur abreuve 
nos sillons. nos sillons. 
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TI 

Quoi! des cohortes étrangéres 
Feraient la loi dans nos foyers! 
Quoil ces phalanges mercenaires 
Terrasseraient nos fiers guerriers! (b7s) 
Grand Dieu!... Par des mains enchainées 
Nos fronts sous le joug se ploieraient! 
De vils despotes deviendraient 
Les maítres de nos destinées!... 


Aux armes, Citoyens! formez vos ba- 
taillons! 

Marchons (bis), qu'un sang impur abreuve 
nos sillons. 


Iv 
Tremblez, Tyrans! et vous, perfides, 
L'opprobre de tous les partis. 
Tremblez!... Vos projets parricides 
Vont enfin recevoir leur prix. (bs) 
Tout est soldat pour vous combattre. 
S'ils tombent, nos jeunes héros, 
La terre en produit de nouveaux 
Contre vous tout préts á se battre. 


Aux armes, Citoyens! formez vos ba- 
taillons! 

Marchons (bw), qu'un sang impur abreuve 
nos sillons. 


v 

Francais! En guerriers magnanimes 
Portez ou retenez vos coups. 
Epargnez ces tristes victimes 
A regret s'armant contre nous. (bis) 
Mais le despote sanguinaire! 
Mais les complices de Bouillé! 
Tous ces tigres qui sans pitié 
Déchirent le sein de leur mére... 


Aux armes, Citoyens! formez vos ba- 
taillons! 

Marchons (bis), qu'un sang impur abréuve 
nos sillons. 


vI 

Amour sacré de la patrie, 
Conduis, soutiens nos bras vengeursl 
Liberté! Liberté chérie, 
Combats avec tes défenseurs. (bis) 
Sous nos drapeaux, que la victoire 
Accoure á tes máles accents; 
Que tes ennemis expirants 
Voient ton triomphe et notre gloire!... 


Aux armes, Citoyens! formez vos ba- 
taillons! 


Marchons (bis), qu'un sang impur abreuve 
vos sitlons, 


Couplet des enfants 


Nous entrerons dans la carriére 
Quand nos ainés n'y seront plus. 
Nous y trouverons leur. poussiére 
Et exemple de leurs vertus. (bis) 
Bien moins jaloux de leur survivre 
Que de partager leur cercueil, 
Nous aurons le sublime orgueil 
De les venger ou de les suivre. 


Aux armes, Citoyens! formez vos ba- 
taillons! 

Marchons (bis), qu'un sang impur abreuve 
nos sillons. 


TRADUCCIÓN DE LA PRIMERA ESTROFA, 
Y DEL ESTRIBILLO 


¡Marchemos, hijos de la Patria! 
Glorioso día luce ya. 
Otra vez el sangriento estandarte 
Los tiranos se atreven a alzar. 
¿No oís rugir por las campiñas 
Esa turba salvaje y audaz? 
¡Degollar nuestros hijos desea 
Y en su sangre anegar nuestra ideal 


¡El arma preparad! 

¡No hay tiempo que perder! 
¡Marchad a defender 

La santa libertad! 


¡DIOS SALVE AL REY! 
Himno NACIONAL INGLÉS 
(Versión castellana) 

1 

¡DIS salve a nuestro Rey! 
| ¡Vida y honor al Rey! 
¡Dios salve al Rey! 
Potente vencedor, 
Feliz dominador, 
Largo su reino sea, 
¡Dios salve al Rey! 


I 
Señor, levántate, 

Ahuyenta al invasor, 
Ríndele a ti. 
Confunde su ambición, 
Frustra su vil traición, 
Sostén tú nuestro brazo, 
¡Dios, sálvanos! 


nI 

De bendición y bien 
Colma, Señor, al Rey; 
Reine años mil, 
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Séanos defensor 

Y pueda nuestra voz 
Cantar con patrio anhelo 
¡Dios salve al Rey! 


_ HIMNO BELGA 


(Versión castellana) 


El himno nacional de Bélgica llamado « La 
Brabanconne » («La Brabantina »), fué com- 
puesto durante la revolución de 1830 por el 
cantante Francisco van Campenhout, con letra 
de Luis de A. Dechet. Después de muchas 
variaciones en la música, se acordó, por decreto 
del 5 de Junio de 1873, que las bandas militares 
de aquel país interpreten el arreglo debido a 
Perder. 


¡ puÉ cual sueño! del duro tirano 
Consagrando el proyecto falaz, 

Arrojónos un príncipe inicuo 

Del cañón la metralla infernal. 


Mas, ¡oh belgas!, al fin todo cambia; 
Con Nassau vil tratado no más: 
¡El cañón ha abatido al Orange 
Bajo el árbol de la libertad! 


La nación generosa en sus iras, 
Cual a un padre pidió al fiero rey, 
Vindicando sus santos derechos, 
De igualdad fraternal justa ley. 


Mas el rey con furor inaudito, 
Con las armas del hijo marcial, 
Ahogó en sangre patriota al Orange 
Bajo el árbol de la libertad. 


¡Brabantinos, nación de valientes, 
Que sabéis combatir sin cejar, 
Vuestras armas podrán resguardaros 
Del Batavia y su cetro fatal. 


De Bruselas al pie del Arcángel, 
Para siempre el pendón fijo está, 
Y orgulloso del rico follaje, 

Crece el árbol de la libertad. 


Y vosotros, gloriosos caídos 
Del cañón bajo el fuego letal, 
Sin que Bélgica, en guerra sangrienta, 
Vuestros nombres pudiese trazar, 


Bajo el suelo que os cubre amoroso 
Dormid, bravos, el sueño de paz; 
Dormid, lejos del pérfido Orange, 
Bajo el árbol de la libertad. 


También suele cantarse otra letra cuya tra- 
ducción es como sigue; 


Sometido, no esclavo, en un día 
Pudo el belga, venciendo el dolor, 
Su bandera, su nombre y derecho 
Alcanzar otra vez con valor; 

Pero siempre guardó su estandarte 
Como noble y antigua heredad, 
Donde brillan con letras de fuego 
Las palabras Rey, Ley, Libertad. 


HIMNO HOLANDÉS 


La música del himno holandés la compuso 
Wilms (fallecido en 1847), que recibió por ese 
motivo una pensión del Gobierno de Holanda. 
Su canto, solemne y grave, refleja el carácter de 
la robusta raza neerlandesa, tan profundamente 
unida a su suelo y a la fe de sus mayores. La 
letra es como sigue: 


1 

(COMPAÑEROS, por la Patria 

Unamos nuestra canción 
Y por el Rey nuestras voces 
Se eleven del corazón. 
Hasta el trono de Dios mismo 
Lleva su voz nuestra grey; 
Unidos todos cantemos 
Por la Patria y por el Rey. 


164 

Pidamos que nos conserve 
Nuestro aire que respirar, 
El suelo que nos dió cuna 
Y la tumba nos dará, 
Nuestra santa independencia, 
Nuestra vida y nuestra ley; 
Pidamos a Dios que guarde 
Nuestra Patria y nuestro Rey. 


TIT 


Nuestro Rey en su derecho 
En su trono mantened; 
Que resplandezca en su frente 
La virtud ¡oh Dios! haced. 
A ti elevamos fervientes 
Nuestro himno, nuestra oración; 
¡Inspira ¡oh Padre! en sus actos 
Al Rey y nuestra nación! 


Iv 

Siempre libres y valientes 
Sólo es tuya nuestra fe, 
Nuestra vida de la Patria, 
Nuestro amor de nuestro Rey. 
¡Escucha ¡oh Dios! en el cielo 
La voz de nuestra canción, 
Y conserva siempre libres 
Nuestro Rey, nuestra nación! 
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HIMNO ALEMÁN 


La melodía del himno nacional de Alemania 
es la misma del ** God save the King ” de los 
ingleses, de un aire sumamente sencillo, 

* CALUD, oh vencedor! 

Del pueblo al gran señor 
Loores mil. 
Del trono en el fulgor 
Goza el profundo amor, 
Del pueblo que te aclama 
Libre y feliz. 


HIMNO AUSTRIACO 


La letra del himno nacional de Austria fué 
escrita por el padre jesuíta Lorenzo Leopoldo 
Haschka, y la música es obra del célebre com- 
positor Francisco José Haydn. 

LOS conserve a nuestro Káiser, 
Nuestro buen Emperador; 

Larga vida a nuestro Káiser 

De ventura y esplendor. 


Para él tejen los laureles 
Mil guirnaldas de alto honor; 
Dios conserve a nuestro Káiser, 
Nuestro buen Emperador. 


HIMNO SUIZO 


La música de este himno ha sido atribuida 
por algunos a Carey o a Heendel; pero en realidad 
tué compuesta en 1686 por Lulli, para las damas 
de St. Cyr. Andando el tiempo, tué adoptada 
para los himnos nacionales de Inglaterra, de 
Prusia y de Suiza. La letra en alemán es de 
J. R. Wyss, autor del « Robinsón Suizo », y la 
francesa, de H. Roehrich, pastor protestante de 
Ginebra. 

I 
OR las montañas 
Suenen los ecos 
De mi canción; 
Tus hijos, libres, 
Suiza querida, 
Te dan la vida 
Y el corazón. 


50 

Corramos todos, 
Que la bandera 
Nos debe unir. 
Si nuestra patria 
Pide la muerte, 
¡Qué noble suerte 
La de morir! 


TI 
¡El cielo vela 
Por nuestra causa 
Con su poder! 
Con fe en la altura 


Y en nuestra historia 
¿Quién nuestra gloria 
Podrá vencer? 


IV 
Guardemos todos 
De siglo en siglo 
Y en toda edad 
Nuestro árbol santo, 
ue en nuestra herencia 
lene su esencia 
La libertad. 


v 
Nuestros soldados 

No retroceden 
Al combatir; 
Dios los alienta 
Y une en la liza... 
¡Morir por Suiza, 
Siempre morir! 


VI 

A nuestros padres 
Dios la victoria 
Le plugo dar. 
Si en El la gloria 
Fiáis valientes, 
En nuestras frentes 
Ha de brillar. 


HIMNO DE MAMELI. 
(Canto nacional italiano) 


| ERMANOS de Italia, 
La Patria resurge; 

De Escipión el yelmo 

Valerosa asume! 

¡De flor de victoria 

Aspire el aroma, 

Que esclavo de Roma 

Dios hizo al teutón! 

¡A él! en lazo fuerte, 

Sin miedo a la muerte, 

¡Que Italia llamó! 


HIMNO NACIONAL SERBIO 


Pe poderoso, 
¡Oh, tú, nuestro salvador, 

Del ominoso 

Yugo del invasor! 

Escúchanos, 

Oye nuestro clamor, 

Y para siempre 

Sé tú nuestro defensor. 

La serbia nación y su rey 

A tu sombra descansan con fe. 

pprolede, oh señor, nuestro pueblo, 
rotege y ampara a su rey! 
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HIMNO NACIONAL GRIEGO 
E conozco de tu espada 
En el filo tremebundo; 
De tu mirada en el rayo 
Que cruza veloz el mundo. 
¡Tú!, que renaces gloriosa 
De helena raza inmortal, 
Resplandeciente de fuerza, 
¡Salud, salud, Libertad! 


HIMNO TURCO 
¡3% bienhechor de tu pueblo! 
| ¡Oh, gran emperador! 
¡Oh, bienhechor de tu pueblo! 
¡Oh, gran emperador! 
Al glorioso trono otomano 
Has dado la grandeza. 


HIMNO RUMANO 

A nuestro invicto rey 
En la paz y en el honor, 

Del rumano vencedor 

Guía, defensa y sostén. 

Al triunfador poderoso 
Ciñamos verde laurel. 

Dios potente de la guerra, 
Padre de cielos y tierra, 
Sostén con tu fuerte mano 
Del rey el cetro rumano. 


HIMNO RUSO 
. J11OS conserve al Zar! 
| ¡Salve al Zar glorioso! 
Fuerte y poderoso 
Reine el Zar. 
Del fiero enemigo, 
Terror y castigo, 
Dios conserve al Zar. 
(Coro) 
Del fiero enemigo, 
Terror y castigo, 
¡Dios conserve al Zar! 


HIMNO JAPONÉS 
ÑOS mil al soberano, 

Años mil de vida al rey, 
Hasta que el grano de arena 
Roca cubierta de musgo 
Llegue a ser. 


HIMNO TRANSVAALIANO 


Fué compuesto en 1875 por la señorita Van 
Rees, a solicitud de Francisco Tomás Burgers, 
entonces Presidente de la República, el cual 
deseaba que su pueblo tuviese un himno nacional. 
Éste fué adoptado inmediatamente por el 
« Volksraad » o Asamblea Legislativa del Trans- 
vaal, que lo cantaba en sus sesiones, y se hizo en 


seguida popular. 


I 


MER2 el pueblo que al amor 
De santa libertad 
Su sangre da con noble ardor, 
Su fe y su voluntad. — * 
¡Es nuestro pueblo! su bandera 
Al viento desplegad; ' 
Marchad, que el triunfo nos espera; 
Las penas olvidad. 
¡No hay que temer! 
¡No hay que temer! 
¡Que el triunfo nuestro habrá de ser! 


TI 


Los campos bellos, de verdor 
Cubiertos, admirad; 
Parece que se unió el amor 
Con la fecundidad. 
¡Es nuestro suelo! por doquiera 
Sus frutos cultivad... 
Si hollarle alguno pretendiera, 
Las armas empuñad. 
¡No hay que temer! 
¡No hay que temer! 
¡Que siempre nuestro debe ser! 


TI 


Mirad, hermanos, la nación 
Más pequeña quizá; 
La libertad en su pendón 
Por siempre ondeará. 
¡Es nuestra Patria! Si está herida, 
No humillada será. 
¡Rogad a Dios! ¡Jamás vencida 
Con su ayuda será! 
¡Rogad a Dios! 
¡Rogad a Dios, 
Que la victoria nos dará! 


A continuación ponemos varios de los cantos patrióticos alemanes más populares, 


ALEMANIA SOBRE TODO 


ATRIA, Patria, sobre todo 
En la tierra te he de ver, 
Que por ti tus hijos velan 
Manteniendo tu poder. 


Desde el Memel hasta el Mosa, 
Del Etsch al canal de Belt, : 
Patria, Patria, sobre todo, 
Sobre todo te he de ver. 
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Mujer nuestra, cantos nuestros, 

Nuestro vino y nuestra fe, 

De tus glorias en el mundo 

Los heraldos han de ser, 

Y han de darnos nuevo aliento 
Para al fin poder vencer. 

Mujer nuestra, cantos nuestros, 
Nuestro vino y nuestra fe. 


Nuestros fueros, nuestras leyes, 
Juntos siempre hay que guardar, 
Que son ellos garantía 
Del Derecho y de la Paz, 

Los dos bienes más preciados 
De la Patria y del Hogar. 
¡Danos siempre de esas flores, 
Hermoso suelo alemán! 


HOFFMAN VON FALLERSLEBEN, 


EL CENTINELA EN EL RHIN 


Una un eco que restalla, 
Como horrísono tronar, 

Como fragor de batalla, 

Como bramido del mar. 

¡Al Rhin! ¡Al Rhin! Patria mía, 

Nadie hollará tu confín, 

« Porque vela noche y día 

El centinela en el Rhin ». 


Inflamada el alma entera 
Del germano en patrio ardor, 
Ha ceñido su frontera 
Con la espada del honor. 

Y la patria en ella fía, 
Tan segura en su confín, 
« Porque vela noche y día 
El centinela en el Rhin ». 


Tus mayores desde el Cielo 
Con orgullo nos verán; 
Sea el Rhin, tu sacro suelo, 
Como yo...—siempre alemán. 
Y en tan gloriosa porfía, 
Nadie hollará tu confín, 
« Porque vela noche y día 
El centinela en el Rhin ». 


Mientras aliente una vida, 
Y haya un sólo corazón, 
Y una espada bien blandida, 
Y en la frontera un cañón... 
No habrá pie ni alevosía 
Que profane tu confín, 
« Porque vela noche y día 
El centinela en el Rhin ». 


Juran morir los valientes, 
Flota al viento su pendón, 
Y en sus límpidas corrientes 
Lleva el Rhin nuestra canción, 


¡A la lucha! ¡Patria mía, 
Que marcial llama el clarín... 
« Porque vela noche y día 
El centinela en el Rhin! » 
MaAx SCHNECKENBURGER 


LA BANDERA TRICOLOR 


RGULLOSA va flotando 
Sobre el mástil del navío, 
La bandera tricolor... 
¡Ay de aquel que odiarla quiera 
Y en su loco desvarío 
La amenace retador! 


Ella ondea... alerta siempre, 
De la patria en la frontera, 
Libre al viento... sin cesar, 

Y a lo lejos arrullada 
Por la música altanera 
De las olas de la mar. 


A la enseña de la patria 
Siempre fiel, el pecho late, 

Y ha jurado por su honor 
Entregarla en nuestras vidas 
Cuando ondee en el combate 
¡La bandera tricolor! 

Y en los mares... dondequiera 
Que otro mástil se alce erguido, 
La bandera flotará... 

La bandera de Alemania, 
Que el despecho del vencido 
Humillado besará. 


Protectora de sus aguas 
Y vigía en la ribera 
Se levanta por doquier; 
Porque sepa quien artero 
Mancillar su honra quisiera 
Que la sabe defender. 

Y en el suelo que la adora, 
Por la paz está velando 
Su estandarte vencedor: 
¡Viva siempre la bandera 
Que tan alta va flotando... 


- La bandera tricolor! 


Cuando apresta el enemigo 
Sus navíos al combate 


"Y el cañón rugiendo va, 


Más enciende nuestro espíritu + 
El ardor con que se bate 
Y animándonos está. 


Y si en medio de la lucha 
Algún casco de metralla 
A un valiente llega a herir... 
Ni le duelen las heridas, 

i le importa en la batalla 
Con su barco sucumbir! 
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«¡Hurra! », dice el que 

muriendo, 

Con su sangre da a la historia 

1 Otra página de honor... 

Que es la enseña de Ale- 
mania 

El emblema de su gloria... 

¡La bandera tricolor! 

| R. THIELE. 


EL CAMARADA 


O tenía un camarada... 
¡Nunca lo  hallaré 
mejor!... 
Que en la gloriosa jornada 
Junto a mi lado marchaba 
Al redoblar del tambor. 
¡ «¡Una bala, compañero! 
¡| ¿Para quién de los dos 
es? »... 
Era el diálogo postrero, 
Y bajo el plomo certero 
Cayó muriendo a mis pies. 
Me da la suya... y en vano 
Busca mi mano estrechar... 
| «¡Duerme en paz! », querido 
: hermano, 
-| La Patria quiere mi mano 
Para volver a cargar. 
| Juan Luis UHLAND 


| A LA PATRIA ALE- 
MANA 


q AA te he entregado 
Mi vida y mi alma, 
A ti, amada tierra, 
Mi Patria alemana. 


A ti, generoso, 
Va el corazón mío... 
¡Oh tierra de libres! 
¡Oh Patria de Arminio! 


Nosotros creemos 
En el Dios piadoso; 
SS A la Patria fieles 
Seamos nosotros... 


¡Oh! Dios, enardece 
La sangre en mis venas, 
Que a vida robusta 
Y a valor alienta. 


Haz que sean fuertes 
Mi cuerpo y mi alma... 
¡La vida y la muerte 
Consagro a la Patria! 
H. F. MASSsMANN. 


oia 


| 
| 


El Libro de la poesía 


EL QUERIDO LAR 


YE tengo algo amoroso 
Sobre este triste suelo 

Que absorbe el más sagrado 

Cariño que hay en mí.. 

Que ni amistad ni amores 

Me robarán del alma... 

¡Allá, en la patria mía, 

La casa en que nací! 


Las glorias de la vida 
Se van muriendo todas; 
Mas hay un algo eterno 
Que llevo oculto... aquí... 


Cuando mis ojos lloran 
Es que recuerdo y lloro... 
¡Allá, en la patria mía, 
La casa en que nací! 


Mi túmba... cuando muera, 
Cavad en la colina, 
Y sobre mi cadáver 
'Sembrad flores allí... 
Pero arrancad del pecho 
Mi corazón... ¡llevádselo! 
¡Lo aquietará tan sólo 
La casa en que nací! 

Mus. F. GUMBERT. 


EL SUEÑO DEL SOLDADO 


Un labriego, a quien los horrores de la guerra separaron de su aldea y familia, vuelve a 
visitarla en sueños, gozando de una deliciosa ilusión, que al despertar ve desvanecida con 
pena. Tal es el asunto de la siguiente poesía de Tomás Campbell, poeta inglés (1769-1844). 


UESTROS clarines acaban 

De repetir la retreta. 
La noche su velo extiende 
Y se ofrecen las estrellas, 
Comenzando su velada 
Y encendiendo sus hogueras, 
Del cielo ya envuelto en sombras, 
Los nocturnos centinelas. 
Miles de hombres estábamos 
Tendidos sobre la tierra. 
Los unos serenos siempre 
De la muerte allí en espera, 
Que de todo sufrimiento 
Es el fin que al cabo llega; 
Los otros, al sueño dándose, 
Reparador de las fuerzas. 
Sobre mi lecho de paja, 
De la viva llama cerca, 
Salvaguardia del herido 
Contra el ataque y la hambrienta 
Crueldad de los lobos, pronto 
Me dormí, y en sueños viera 
De la noche en el silencio, 
Y la sombra, antes que lenta 
El alba al cielo aclarase, 
Dulce visión placentera. 
Soñaba, pues, que muy lejos 
Del campo de la contienda 
Había llegado a la cima 
De una colina, la senda 
Siguiendo que fué trazada 
Por las iras de la guerra, 
Allí me mostró la aurora 
De un día otoñal, espléndida, 
El albergue de mis padres 
Que me llamaba a las tiernas 
Alegrías del regreso, 
Después de una larga ausencia. 


Feliz volé hacia esos campos 
Que en la hermosa prinfavera 
De mi vida tantas veces 
Crucé, cuando estaba llena 
De contento el alma mía 

E ignoraba qué eran penas. 
El triste balido entonces 
Llegué a oir de mis ovejas, 
Con los rústicos cantos 

Del campesino en las eras, 
Celebrábase, llenando 

Las copas, allí me vuelta, 

Y yo de emoción henchido 
Hice solemnes promesas 

A mis amigos, de nunca 
Abandonarlos. ¡Cuán tiernas 
Caricias las de mis hijos!... 
¿Y su madre? Feliz era. 

Su corazón se oprimía, 
Mudo estando a tal sorpresa, 
Sollozando entre sus brazos 
Me estrechaba:—Ya te quedas 
Con nosotros: vive aquí. 

De tan penosa existencia 
Fatigado está tu cuerpo. 

Y a tu espíritu le es fuerza 
El reposo. ¡Cuál entonces 
Igual anhelo sintiera 

El pobre soldado, y cómo 

A sus instancias, de veras 
Hubiese cedido al punto! 
Pero las luces primeras 

De la mañana, de nuevo 

Me trajeron la tristeza, 

Y el sonido de las voces 
Que tan queridas me eran 
Expiró. ¡Dejó mi alma 

De gozar soñando en ellasl 
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LA VUELTA A LA PATRIA 


Las estrofas de esta patriótica,composición de 
Pedro Juan de Béranger, son recitadas y cantadas 
a menudo por los hijos de Francia, cuando están 


¡Francia adorada, 
Mi patria amada! 
¡Cuánto amor he abandonado 


fuera de su país. 
UÉ despacio va el navío 


—Donde mi fortuna está— 


Al bendito suelo mío! ... 
¡Qué despacio al puerto val 
¡Francia adorada, 

Mi patria amada! 
¡Cuántas veces mis pupilas 
Te creyeron descubrir!... 

¡Que un viento leve 

Raudo nos lleve 
Hasta esas playas tranquilas 
Donde yo vengo a morirl 
Al fin un marino rudo 
¡Tierra! grita conmovido; 
Ya mis nostalgias olvido, 
Dulce patria... ¡te saludo! 


Sí, ved las costas de Francia; 


Ved el puerto, el azul mar; 


Ved el campo en que mi infancia 


Pasó bajo humilde hogar. 
¡Francia adorada, 
Mi patria amada! 
Tras veinte años de pesares 
Rasgo de la ausencia el tul; 
Deja que vea 
Playa y aldea; 
Ya diviso los hogares 
Coronados de humo azul. 
Mi alma goza en goce mudo: 
Ahí amé por vez primera 
Y ahí mi santa madre espera; 
Dulce patria... ¡te saludo! 


Joven, lejos de mi cuna 
La inconstancia me guió 
Hasta ese mar de fortuna 
Que a otros climas sonrió, 

¡Francia adorada, 

Mi patria amada! 
Dios a quien tu amor tributas 
Te brinde tibios calores, 

Y orle tu frente 

Resplandeciente 
Con flores y ricas frutas, 
Con frutas y gayas flores. 
Solo, enfermo, sin escudo 
Soñé pensiles eternos 
Ahí llorando los inviernos. 
Dulce patria... ¡te saludo! 

Pude familia y amor 
Y riquezas alcanzar 
Bajo un cielo encantador 
Dosel hecho para amar. 


Sólo por volverte a ver! 
Mas, pobre y viejo, 
Triste me alejo, 

Porque ya de ser amado 

La esperanza he de perder, 

Pradera, testigo mudo 

De mi amor y desengaños, 

Tú eres el sol de mis años: 

Dulce patria... ¡te saludo! 


Trono de rey y homenaje 
Brindóme lejos de aquí 
Valiente tribu salvaje 
Cuyas costas defendí. 

¡Francia adorada, 

Mi patria amada! 
Entonces extraña gente 
Tu suelo hizo estremecer; 

Poder y gloria, 

Lauro y victoria, 
¡Nada ahogó tu voz doliente 
Que me ordenaba volver! 
Todo lo dejo, y desnudo 
Vuelvo amante a tu ribera; 
Aquí una tumba me espera: 
Dulce patria... ¡te saludo! 


Ya llega el barco velero, 
La alegría a bordo estalla, 
Ya en el esquife ligero 
Bogamos hacia la playa. 
¡Francia adorada, 
Mi patria amada! 
Tú disipas la amargura 
Del hijo que a ti se humilla; 
¡Ya he llegado! 
Y prosternado 
Fijo la vista en la altura 
Mientras doblo la rodilla; 
Te abrazo ¡tú eres mi escudo! 
Lejos de ti... ¡qué sufrir! 
Señor: ¡ya puedo morir! 
Dulce patria... ¡te saludo! 


EL CINCO DE MAYO 


Alejandro Manzoni, célebre poeta y novelista 
italiano (1784-1873), compuso, con motivo de 
la muerte de Napoleón, esta oda, que es general- 
mente considerada como una de las más inspira- 
das de los tiempos modernos. La traducción al 
castellano se debe al poeta español Juan Eugenio 
Hartzenbusch. 


MURIÓ. —Cual yerto quédase 
Dado el postrer latido 

"Del alma excelsa huérfano, 

El cuerpo sin sentido, 
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Tal con la nueva atónito Cayó, se alzó y postráronle 
El universo está, Por fin en lid sañuda; 

La hora contemplan última Y al recio grito múltiple 
Del hombre del destino, Voz no añadí j¡amá 


NAPOLEÓN CRUZANDO LOS ALPES—CUADRO DE DAVID 


Y dudan que en el cárdeno Virgen de injuria pérfida 


Polvo de su camino 
Pie de mortal imprímase 
Que le semeje ya. 


Y encomio lisonjero, 
Mi Musa, cuando súbito 
Se oculta el gran lucero, 
Le vi en el trono fúlgido Rinde a la tumba un cántico 
Y fué mi lengua muda; No efímero quizás. 
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Del Alpe a las Pirámides, De quien reinar ansía, 
Del Rhin al Guadarrama, : Y obtiene lo que fuérale 
Lanzó tras el relámpago Vedado imaginar; 
Él la celeste llama ; Todo lo tuvo, obstáculos 
Hirió de Scila al Tanais Grandes y grande gloria, 
Y de uno al otro mar. Y proscripción y alcázares, 


0 


APO 


EN 


LOS ÚLTIMOS DÍAS DEL GRAN GUERRERO: VENCIDO Y DESTERRADO EN SANTA ELENA 


Si esto fué gloria, júzguelo La fuga y la victoria, 
Futura edad : la nuestra Se vió dos veces ídolo, 
Humíllese al Altísimo Dos pereció su altar. 

Que dilatada muestra , 
De su potente espíritu Dos siglos combatíanse 
Quiso en el hombre dar. Cuando su voz oyeron, 

Y a él como a ley fatídica 

El zozobroso júbilo Sumisos acudieron : 

Que un gran designio cría, Callar les hizo, y árbitro 
Los indomables ímpetus Sentóse entre los dos. 
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Y de honda envidia y lástima 


Objeto en su caída, 
Cerrada en breve círculo 
Desperdició su vida, 
Odio y amor sin límites 
De sí dejando en pos. 


Envuelve y hunde el náufrago 


Ola que, alzándole antes, 
Dejaba que en el piélago 
Con ojos anhelantes 
Buscara en vano el mísero 
Tierra distante de él. 

Así abismaba al héroe 
Tanto recuerdo amargo: 
Él de historiarse impúsose 
Mil veces el encargo, 

Y mil cayóle inválida 
La mano en el papel. 


Mil veces ¡ay! al tétrico 
* Fin de inactivo día, 

Bajo las ígneas órbitas, 
Brazos con pecho unía, 

Y le asaltó en imágenes 
El esplendente ayer. 

Y vió las tiendas móviles, 
Y armas la luz volviendo, 
Y el galopar belígero 
Valles henchir de estruendo, 
Las imperiosas órdenes 
Y el pronto obedecer, 


Quizás ¡ay! de la pérdida 
Rendido al desconsuelo, 
Desesperó; mas próvida 
Mano llegó del cielo 
Y a la región vivífica 
Piadosa le llevó, 

Donde floridos tránsitos 
Ofrece la esperanza 
Al campo en que magnífico 
Premio sin fin se alcanza, 
Y noche muda tórnase 
La gloria que pasó. 


Bella, inmortal, benéfica, 
Fe, por doquier triunfante, 
De un nuevo triunfo alégrate; 
Cerviz más arrogante 
Al deshonor del Gólgota 
Nunca se doblegó. 

Libra los restos flébiles 
Tú de injurioso acento; 


Dios, que alza y postra, dándonos 


Tribulación y aliento, 
Ya solitario el túmulo, 
Al lado vigiló. 


A NAPOLEÓN 

Esta otra composición, dedicada también al 
inmortal emperador de los franceses, es del 
poeta mejicano Adalberto A. Esteva, 
; OS genio inmortal! Tu nombre 
| solo 
Es como toque de clarín de guerra; 
Aun suele enmudecer, de polo a polo, 
A tu recuerdo la asombrada tierra; 
¡Aun parece escucharse con pavura 
El rumor de tus bravos escuadrones, 
Y se destacan en la sombra obscura 
Las mechas de tus bélicos cañones! 


¡No has muerto, no! Cuando la noche 
llega, 
Ceñido de laurel, dejas la tumba; 
Es tu potente voz la que congrega 
La gran legión mientras el viento zumba; 
¡Eres tú quien les habla de victoria 
Y el néctar de los héroes les escancia, 
Quien a la luz del nimbo de la gloria 
El cielo muestra a la afligida Francia! 


¡No has muerto, no! Tu nombre es como 
aquellos 
Hombres que a Homero eternizar le plugo; 
Con él llenó sus cánticos más bellos 
El Homero del siglo, Víctor Hugo. 
Cuando amenaza coligada Europa 
A la patria vencida, ¡en Santa Elena 
Ve tu fantasma la francesa tropa 
Soñando a un tiempo en Austerlitz y en 
Jena! 


En el silencio de la noche triste 
Se oye el trotar de tu corcel bravío; 
Todo, un aspecto funeral reviste, : 
De extraña luna al resplandor sombrío; 
Y trémulo el soldado de Sadowa, 
Vengador de su patria y abolengo, 
¡Mira en sueños al héroe de Moscowa 
Cruzar con los infantes de Marengo! 


¡Nadie tan alto como tú! Ni el mismo 
Que escalara los Alpes elevados, 
Para quien Capua fué mortal abismo 
Donde se hundió el valor de sus soldados; 
Ni el que en el Ganges místico y distante 
Hizo beber a su corcel de guerra; 
¡Rayo del mismo Dios, genio gigante, 
A cuyo paso se extendió la tierra! 


Fué tu nombre inmortal de luz cubierto 
Lo mismo en las llanuras de la Prusia 
Que en la arena candente del Desierto 
Y en las estepas áridas de Rusia: 

¡Esos Alpes que a Aníbal contemplaron 
Avanzar precedido de la gloria, 
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Sintiéndote pasar, te saludaron 
Como al hijo feliz de la victoria! 


Ellos te vieron descender airado 
Al frente de tu tropa silenciosa, 
Con el sublime rostro iluminado 
Por la luz de los genios misteriosa. 
¡En tanto la ciudad en la llanura 
De sorpresa y terror se estremecía, 
Como las hojas en la selva obscura 
Al comenzar la tempestad bravía! 


¡Y luego las Pirámides! ¡Al grito 
Que lanzaron tus labios de inspirado, 
Frente a aquellas montañas de granito, 
Centinelas de piedra del pasado, 
Luchaba la oriental caballería 
Con tu ejército firme como el roble, 

* Mientras enviar el cielo parecía 
Todos sus rayos a tu frente noble! 


La noche de Austerlitz, imperturbables 
Fueron los astros nimbo de tu frente: 
Dos coronas mellaba con sus sables 
Vencedores, tu ejército valiente: 

¡Te alzaste en el bridón sobre el estribo 
Por ver los muertos de contrarias filas, 
Y de la luna el resplandor más vivo 
Brilló con menos luz que tus pupilas! 


¡Oh! si vivieras tú, ¡cuán diferente 
Fuera el destino de tu patria amada! 
¡Cuál se agitara con tu voz potente 
El alma del ejército inflamada! 
¡Cómo las playas que el Mosela besa 
Resonaran con gritos de victoria! 
¡Cuál se cerniera el águila francesa 
En el cielo brillante de la Historia! 


¡Alzando grave la soberbia frente 
Que sólo el genio con su peso inclina, 
Mandaras comenzar la lid ardiente 
Desde la cima azul de una colina, 
E irguiéndote otra vez, siempre radiante, 
Entre el rudo fragor de la metralla, 
Proyectaras tu sombra de gigante 
Sobre el campo encendido de batalla! 


¡Pero no! ¡Fué preciso que cayeras! 
Rasgabas ya del porvenir los velos, 
Tus águilas volaban altaneras 
En todas las regiones de los cielos, 
Dejando por la tienda de campaña, 
Del trono de los Césares la pompa, 
¡Gobernabas a Italia, a Suecia, a España, 
Al ronco son de tu guerrera trompa! 


Evocados los tétricos vestiglos 
Que llenaron de sombras la Edad Media; 
Interrumpido el curso de los siglos 
Por un titán que hasta el Olimpo asedia; 


Trocado el Universo en incensario 
De un hombre acariciado por la suerte; 
Desconocido Dios... ¡fué necesario 
Restablecerlo todo con tu muerte! 


¡No fuiste menos grande en la caída: 
Sólo Dios o el acaso te vencieron! 
El sublime holocausto de su vida 
Los héroes de tu Guardia te ofrecieron, 
Y al darte con su carga formidable 
El laurel más hermoso de tu gloria, 
A pesar del destino inexorable 
Fué su hecatombe tu inmortal victoria. 


Tú obscureciste el brillo de los reyes 
Con el claro fulgor de tu talento: 
A todo el orbe le impusiste leyes 
Haciéndole el esclavo de tu acento. 
Si no llevó hasta Roma sus legiones 
Pirro, guerrero de saber profundo, 
¡Tú sometiste al yugo diez naciones 
En tu marcha de triunfo por el mundo! 


Nada opaca las grandes claridades 
Que de tu genio despediste un día, 
Y pasas a través de las edades 
Como los astros en la noche umbría; 
Si del Norte los bárbaros hulanos 
Tu sepulcro de mármol derribaran, 
De entre el escombro, como siempre ufanos, 
¡Tus fulgores purísimos brotaran! 


Venerando tu dicha y tus dolores, 
Se te admira -triunfante y derrotado; 
Tu nombre augusto lleno de esplendores 
Es como un estandarte mutilado: 
Se miran los jirones con tristeza; | 
Pero es honor del batallón su herida, 
Y la tropa, al mirarlo a su cabeza, 
¡Le presenta las armas conmovida! 


ELSARGENTO DEL 50 DE LÍNEA 


Esta bella poesía es una traducción del francés, 
muy diestramente hecha por el poeta peruano 
Pedro Paz Soldán y Unanue. 


(CONTÁBAMOS alegres de la ciudad la 
toma; 

Concluimos el asalto, la tarde iba a caer: 

Cuando entre el humo denso la blanca 
luna asoma 

Para que se pudiera más claramente ver: 

Y un viejo veterano, sargento del « Cin- 
cuenta », 

Herido cual los cuatro que iban de él 
en pos, 

Al General decía que le tomaba cuenta: 

—« ¡La ciudadela es nuestra, loado sea 
Dios! » 
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Decía, y le faltaba la voz desfalleciente, 
Que exangúie el desdichado se iba que- 
dando ya; 
Y el General frunciendo con cólera la 
frente: 
—< Pero tu compañía, le dice, ¿dónde está? 
¿Qué suerte le ha cabido, responde, qué 
se ha hecho? 
¿Por qué ante mi presencia comparecéis 


así? » 

Y él contestó, mostrando su séquito 
maltrecho: 

—«¡La compañía, vedla, mi General, 
aquí! » 


«Esto es lo que ha podido salvar de la 

metralla: 

Cinco hombres mal heridos, cinco hombres, 
nada más, 

Pero aunque fué tan cruda, bendigo la 
batalla, 

Que al cabo al enemigo llevóse Satanás! » 

—<Al batallón regresa.» Templando el 
entrecejo 

El General repuso ya apaciguado al fin; 

Y él, otra vez mostrando su lívido cortejo: 

—<¡El batallón, miradlo, mi General, aquí!» 


El General entonces quedó desconcer- 

tado 

Y dijo: —« Como bravos batiéronse ¡par- 
diéal : 

Mas, puesto que la noche su manto ha 
desplegado, 

Y a todos nos envuelve la muda lobreguez, 

Ya puedes, buen amigo, volver al regi- 
miento 

Donde tus camaradas se inquietarán por 
ti.» 

Y con voz casi extinta le replicó el sar- 
gento: 

—< ¡El regimiento vedlo, mi General, aquí! » 


El jefe, del sargento cogió la mano 

ruda, 

Vertiendo algunas gotas de llanto abrasa- 
d0N  * 

Y luego, como presa de una horrorosa 
duda, 

—4 ¿Será posible, dijo, que falte un mal 
mayor? 

¿El águila que aliento nos brinda sobre- 
humano... 

También el estandarte se habrá perdido 
allí? » 

—< No, dijo, descubriendo su pecho el 
veterano, 

Sólo un retazo queda; ¡pero miradlo aquí! » 


EL CORNETA 


Pablo Derouléde, poeta francés contemporáneo, 
soldado y cantor de la campaña de 1870, se 
distingue por la vehemencia y sinceridad que 
pone en todas sus composiciones. La que va 
a continuación es un primoroso relato, lleno de 
energía y patriótico sentimiento. 


A AQUE anuncia el corneta. 

Ni una nube el cielo mancha; 
La carretera es bien ancha; 

Los zuavos cantando van. 

Delante se extiende un bosque 
Coronando una colina; 

De allí el campo se domina; 

Los prusianos allí están. 


Siempre fué el viejo corneta 
Un camarada váliente; 
Si apurada ve a la gente, 
El primero en la lid es. 
Cuenta ya muchos combates, 
Y aunque los juzga felices, 
Lleno está de cicatrices 
De la cabeza a los pies. 


Hoy él dirige la danza: 
Nunca su clarín guerrero 
Sonó tan vivo y tan fiero 
Rasgando el aire sutil; 

Él la esperanza despierta 
En el pecho de los bravos, 
Y encendió ya de los zuavos 
El corazón varonil, 


Avanzan a la carrera; 

El prusiano no se esconde; 

El fuego al fuego responde: 

¡Buena la función será! 

Por fin, a sus compañeros 

Lanza otro toque el corneta; 

—< ¡Arriba! ¡a la bayoneta! » 
* En el bosque entraron ya. 


El heroico veterano, 
A la primera embestida 
Siente en su pecho una herida 
Que a sus glorias pondrá fin; 
Pero su ánimo invencible 
No se rinde ni se abate, 
Y dirigiendo el combate, 
Suena siempre su clarín. 


Aunque salta a borbotones 
La sangre, con mano fuerte 
Le cierra el paso a la muerte 
Y la hace volver atrás; 
Renueva el toque de ataque, 
Y la batalla avivando, 

Cual suprema voz de mando 
«Suena sin cesar jamás. 
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Sobre la hierba tendido 
Sin consuelo ni esperanza, 
Al ver que su gente avanza, 
Contiene el dolor atroz; 

A su labio ensangrentado 
Clava el bélico instrumento, 
Y vibra siempre en el viento 
Su estremecedora voz. 


Mira extenderse los zuavos 
Por la selva enmarañada; 
La posición disputada 
Pronto en su poder caerá, 
Extínguese de repente 
El resonante alarido; 
Su último deber cumplido, 
El corneta ha muerto ya. 


MI BANDERA 


Bonifacio Byrne, poeta cubano autor de esta 
poesía, estuvo muchos años expatriado, por ser 
partidario de la independencia de su país. 
Libertada Cuba, regresó a ella Byrne, pero 
halló que junto a su querida bandera de la 
estrella solitaria, flotaba el pabellón norteameri- 
cano. Este espectáculo le arrancó las mani- 
festaciones que siguen. 


L volver de distante ribera, 
Con el alma enlutada y sombría, 
Afanoso busqué mi bandera 
¡Y otra he visto, además de la mía! 


¿Dónde está mi bandera cubana, 
La bandera más bella que existe? 
¡Desde el buque la vi esta mañana, 
Y no he visto una cosa más triste!... 


Con la fe de las almas austeras 
Hoy sostengo con honda energía, 
Que no deben flotar dos banderas 
Donde basta con una: ¡la mía! 


En los campos que hoy son un osario 
Vió a los bravos batiéndose juntos, 
Y ella ha sido el honroso sudario 
De los pobres guerreros difuntos. 


Orgullosa lució en la pelea, 
Sin pueril y romántico alarde: 


¡Al cubano que en ella no crea 
Se le debe azotar por cobarde! 


En el fondo de obscuras prisiones 
No escuchó ni la queja más leve, 
Y sus huellas en otras regiones 
Son letreros de luz en la nieve... 


¿No la veis? Mi bandera es aquella 
Que no ha sido jamás mercenaria, 
Y en la cual resplandece una estrella, 
Con más luz, cuanto más solitaria. 


Del destierro en el alma la traje 
Entre tantos recuerdos dispersos, 
Y he sabido rendirle homenaje 
Al hacerla flotar en mis versos. 


Aunque lánguida y triste tremola, 
Mi ambición es que el Sol con su lumbre, 
¡La ilumine a ella sola—¡a ella sola! — 
En el llano, en el mar y en la cumbre! 


Si deshecha en menudos pedazos 
Tlega a ser mi bandera algún día... 
¡Nuestros muertos, alzando los brazos, 
La sabrán defender todavía!... 


LA TIERRA MADRE 


En la tierra que oyó sus primeros cantos y 
alimentó sus primeros amores, quería Rubén 
Darío dormir el último sueño. 


| a Eras en el dolor, ya quiero 
Dormir en tu regazo, vega umbría, 

Do el Calí en sus murmullos repetía 

Cantos de mi niñez y amor primero. 


Sobre la verde falda del otero, 
De naranjos cercad la tumba mía, 
Do arrullos se oigan al morir el día 
Y trisque y zumbe el colibrí pampero. 


No pongáis los emblemas de la muerte 
De mi vida futura en los umbrales. 
Ni polvo fué, ni en polvo se convierte 


La esencia de los seres inmortales... 
Ascender es amar, odio es caída, 
Y orbes sin fin la escala de la vida. 


| 
y 


